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P R O H I G I E N E 

£ s el entrar en el llamado porche de la 

casa pequeña, oscura, húmeda, larga y es

trecha, el origen de una impresión de mo

lestia, de repugnancia a permanecer allí, 

donde el espíritu acuciado, reducido a la 

pesada tristeza del local, busca la salida, 

no sin pensar con ansia en el remedio de 

tal estado de vivienda en donde numerosa 

familia humilde del taller, hora tras hora y 

dia tras dia, se debate en un vivir tedioso, 

marchito, sin luz, sin sol, sin agua casi, y 

que pinta en la carita semi-alegre de los 

niños la palidez dei medio ambiente que 

siembra con la lentitud de su trabajo segu-

l o , auxiliado por el descuido o la impo

tencia para el remedio de los padres, la 

semilla de lo que con el tiempo ha de ier 

mueca triste de la muette triunfadora de la 

vida de la infancia mas desvalida, cuando 

las apariencias la representan resguardada 

por amorosos deberes. 

Kn el aire de esa mansión pululan mi

llones de millones de gérmenes fétidos que 

la letrina de la casa contigua por traspira

ción de paredes produce en todo instante, 

con ese olor a que por desgracia se acos-

j tumbraron los de la vivienda y que ya su 

• «Ifato no percibe, pero que no por eso deja 

d e propagar la destrucción de aquellos 

cuerpecitos débiles, raquíticos y bien dis-

' puestos para todas las gravísimas conse

cuencias de la falta de atenciones no ya 

familiares, si no la higisne pública tantos 

años descuidada y desatendida, y cuyo 

bienhechor influjo por fin quiere entrar a 

ocupar el puesto que le corresponde en la 

d e los pueblos. 

Fue beneficiosa la desaparición de los 

partidos políticos turnantes en el poder se

gún decíamos en nuestro número anterior 

para los flnes de la higiene no tanto mate-

rjal. como moral. Los servicios del Esta

do , de la provincia y del Municipio reco

braron a partir de esa fecha toda la aten

ción de quienes hoy rigen los destinos pú

blicos. Las Uniones Patrióticas en cuyas 

manos está la administración de los pue-

blqs-í^icinen como afirmación primera de su 

bandera aplicar a la vida d e estos los prin

cipios de esa higiene que ha de conseguir 

que la salud general adquiera la plenitud 

necesaria para la consecución de ciudada

nos sanos, alegres, robustos con cuyos bra

zos sustenten una nación limpia, hermosa y 

grande. 

La urbanización, el saneamiento del 

subsuelo, la desaparición de las hediondas 

cloacas y letrinas que hoy son el foco de 

infección de mas del noventa y «ueve por 

ciento de las casas de nuestra querida Ciu-

díid. La previsión de aguas potables y 

todo lo abundante que el abastecimiento 

del pueblo requiera, pues hoy falta hasta 

para el condinaiento de los alimentos v pa

ra el aseo de las personas. La pavimen

tación de Plazas y Calles, el mercado pú

blico y otros tantos servicios que reclaman 

pronta satisfacción y saneamiento, son el 

contenido del programa administrativo que 

con férrea voluntad se impuso y practica 

en todos los pueblos de España y en est» 

nuestro uno de los mas necesitados. Muy 

pronto s t verá dotado de todo lo anterior 

gracias al impulso y protección que desde 

arriba, del ilustre caudillo que preside el 

Gobierno de la Nación, se extiende por 

todo y proclama el alcantarillado y la ins

talación de aguas en vias de ejecución y 

sucesivamente todo cuanto el honor de 

Unión Patriótica reclama para ostentar lo

zano el laurel de sus victorias contra los 

naturales y ocasionados obstáculos que se 

le oponen en su camino. 

Eut rape l ia s e m a n a l 

V O L A N D O 

H o y ya se hace todo a toda marcha. 

Se caza al vuelo, se caza en vuelo y lo ca

zan a u«o por volador. Y si no lo creen. 

ustedes, pregúntenselo a Lindbergh que a 

estas horas es probable que haya pasado 

por lo último después d e no quedarse 

atrás en lo primero. 

Es lo que dirá la señorita Morrow:— 

Mi novio es, sin duda, el as de los cazado

res por el aire, pero lo que es en tierra, la 

gran pescadora soy yo. 

Otra feliz pareja (ya veremos de aqui 

a diez años^ han formado la gentil Margot 

Soriano, hoy señora de Ansaldo, con el 

comandante aviador de este apellido. Tras 

la ceremonia del enlace, salieron los recien 

casados en avioneta, conduciendo la espo

sa. 

Esto demostrará al marido lo que le 

espera. Si al aire libre y ante todo el mun

do lleva ella los mandos, ¿que será en la 

intimidad? 

Ya que de vuelos hablamos, no calle

mos «Alas» que, a lo que parece, es algo 

estupendo; una cosa asi como e) Último 

mutis de la cinematografia, ya que tratan'' 

dose d« la pantalla no podremos decir el 

último grito. Seria una aberración imper
donable. 

Por cierto que también en el cine hay 

quien vuela, y no poco. 

Unos van al avío, otros se remontan a 

í̂ 'las alturas y hay quien, emb* bado antcr 

una filigrana de peliculera o de expectado-

ra, se cree superelevado hasta el quinto 

cielo. 

Y conste que está visto, ¿eh? Y da fé, 

El curioso impertinente , 

netc 

Acuérdale de m cuando te M\im. 
Irislecita; de amor abandonada 
csando seas maltratada en los azares 
de esta «ida tan olí v apasionada 

;Hcnérdate de mi cuando Honres 
a Iraods de tu reja engalanada 
cnando cesen de oírse tus cantares 
f la dictia te oloide despiadada 

Suena.., rie.., sé feliz.., s sl en mi ausencia, 
se turba alguna uez, desaparece, 
el Iidlito feliz de tu existencia, 

Búscame en el pensil de tus amores; 
veras que mi carino prevalece 
quitando tus pesares v dolores. 

Jomas SanctKi 
Yecla 8-2-29 

C A R T A A B I E R T A 

Sr. Director de «Patria Chica» 

Querido Luis: abusando de tu amabili- • 

dad; desearía me publicases en el periódi

co que tan dignamente dirijes lo que a 

continuación voy a exponer y previa cen

sura, 

Rgoa de Sania María 
He pensado lo bastante antes de de

cirme a publicar la que voy a relatar." y 

al hacerlo he tenido en cuenta, que se tra

ta de asunto tan vital en esta Ciudad c o m o 

la escasez de agua y sobre tode el que las 

pocas que quedan se empleen en benefi

ciar justamente ios predios que fertilizan; a 

mas también y como razón potísima a tal 

decisión el que los hechos y las perso

nas queden en el lugar que les correspon

da-

A virtud de solicitud dirijida al Sr. 

Presidente de la Empresa de Aguav dr 

Santa María, y firmada por varios propie

tarios, se citó a Junta General extraordí* 

naria, celebrándose esta el día veintidós 

de Febrero del año corriente. Con asisten

cia al decir del Sr. Presidente y conformi

dad de los reunidos de mayoria de capital 

y numero de propietarios: se dio principio 

a la asamblea. Estrañandome mucho, q u e 

no se diera lectura a acta ninguna anterior, 

ni se nos dijese cuando se había ceIe:bradEo 

la últina Junta general. No protestando 

tal manera de comenzar la sesión, por ig

norar ta forma de hacerlo y las ordenanzas 

guardar silencio sobre este extremo. Pase

m o s a lo alli sucedido y espondré sola

mente los hechos que alli se probaran c o n 

sufici«íncia; pues los espuestos y que toroó 

nota el Sr. Presidente para que fueran c o n 

posterioridad comprobados, no sabemos 

todavia el resultado. 

Las ordenanzas por que se rige la ci

tada Empresa, prohibe en absoluto el que 

ninguna persona de las subordinadas a la 

Empresa a escepción del Sr. Administra

dor y por ningún concepto a no estar de

bidamente autorizada tome dineros o can

tidades; y mucho menos dinero importe 

del precio de los riegos. Se probo como e l 

Sr. Jarrero y los regadores, cobran el im-
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